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La  acción  pasa  en  Madrid. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Emilio 
Mozo  de  Rosales,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reim- 
primirla ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar;  ni  en  los  paises  coa  quienes  haya  cele- 
brados ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  colección  de  piezas,  titulada 
El  Teatro  Cómico,  son  los  exclusivos  encargados  del 
cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la  venta 
de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 

El  propietario  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 


ACTO  ÜNICO. 


Sala  decentemente  amueblada.  Puerta  al  fondo  y  late- 
rales. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA    SANDALIA,    D.    BOTOFACIO. 

Al  alzarse  el  telón,  D.  Bonifacio  y  Doña  Sandalia  aparecen  co- 
miendo. 


BONIF. 

Cuando  yo  digo  una  cosa. 

la  digo  porque  es  verdad. 

Satsd  . 

Menos  cuando  lo  que  dices- 

es mentira. 

BONIF. 

Empiezas  ya. 

Sand  . 

Yo  no  empiezo  ni  concluyo, 

pero  no  puedo  callar 

cuando  veo  que  te  empeñas 

en  que  no  tengamos  paz. 

BONIF. 

Te  he  dicho  que  esta  comida 

no  es  comida. 

Sand. 

Pues  no  hay  tal 

Bonif. 

Y  me  carga  que  mi  casa 

sea  un  figón. 

Sand. 

Esto  más! 

Bonif. 

Cada  plato  es  un  veneno 
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Sand. 

BONIF. 

Sand. 

BONIF. 

Sand. 

BONIF. 

Sand. 

ÜOMF. 


Sand. 

BONIF. 

Sand. 

BOMF. 


Sand. 


BONIF. 

Sano. 

Bonif. 
Sand  . 
Bokif. 

Sand. 
Bonif. 

Sand. 
Bonif. 


y  no  estoy  para  estallar. 

Di  que  tienes  poca  gana, 

y  esa  es  la  pura  verdad. 

No,  yo  tenia  apetito. 

Pues  hombre,  de  cuándo  acá? 

Quieres  sitiarme  por  hambre. 

Si  no  tienes  paladar. 

Dame  un  disgusto  de  postre, 

y  ya  no  me  falta  más. 

Yo  disgustos,  hijo  mió, 

si  eres  tú  quien  me  los  dá. 

Ya  me  voy  cargando,  ea! 

y  al  fin  no  me  negarás 

que  tengo  razón  ¡caramba! 

y  si  lo  niegas,  verás. 

Pues  no  estás  hoy  poco  fuerte. 

Estoy  como  debo  estar. 

Qué  le  encuentras  á  la  sopa? 

La  sopa  no  tiene  sal, 

los  garbanzos  están  duros, 

los  pimientos  sin  asar, 

la  carne  sabe  á  demonios, 

y  la  perdiz  huele  mal; 

me  he  quedado  sin  comer, 

es  una  felicidad. 

Bonifacio,  eres  un  monstruo, 

no  te  se  puede  aguantar, 

tienes  el  gusto  extraviado, 

no  sabes  por  dónde  vas. 

Estoy  harto. 

Pues  no  dices 
que  no  has  comido? 

Otra  va. 
Eres  demasiado  atroz! 
Y  tú  muy  insustancial! 
Á  mí  no  me  pongas  motes! 
Tengamos  la  fiesta  en  paz, 
mira  que  rompo  los  platos! 
Á  que  no? 

Que  no? 

(Arroja  unos  platos  al  suelo.) 

Ya  están. 


SAN!).         Sí,  pues  mira.  (Hace  lo  mismo.) 

Bonif.  Que  me  pierdo! 

Sand.       Bárbaro,  loco,  incapaz! 

BONIF.         ¡VotO  á  mi  nombre!   (Levantando  una  silla.) 
SASD.  Socorro!  (Se  marcha^ 

ESCENA   II. 


D.  BONIFACIO. 

Un  dia  la  lie  de  matar. 

Solteros,  hombres  honrados,  (ai  público. 

que  vivis  en  santa  paz, 

miraos  en  este  espejo 

y  solteros  continuad, 

que  esto  de  los  genios  prontos 

es  una  ferocidad. 

Yo  me  casé,  y  si  aquel  dia 

cuando  me  acerqué  al  altar 

me  hubiera  dado  un  ataque 

de  congestión  cerebral, 

hoy  no  tendría  que  ser 

víctima  de  este  caimán, 

que  parece  una  señora 

y  es  una  calamidad. 

Pues  digo!  y  mi  niña?  eso 

es  muy  largo  de  contar. 

Tengo  yo  una  hija...  en  fin, 

creo  que  pronto  saldrá 

y  ya  la  verán  ustedes. 

Bárbara  se  llama,  es  tal 

su  afición  á  marearme, 

que  ya  siento  ser  papá. 

Entre  la  niña  y  su  madre, 

y  el  novio,  que  es  un  galán 

que  parece  un  rey  de  copas, 

han  de  hacerme  suicidar. 

La  mamá — «que  quiero  un  traje.» — 

La  niña — «qué  alta  estoy  ya!» — 

Papá,  que  ya  me  echan  flores, 

ponme  de  largo,  papá.» 

Y  yo  destinado  á  ser 


—  6  _ 

una  especie  de  animal 
que  va  recibiendo  palos 
y  no  se  sabe  quejar. 
Cada  cuatro  ó  cinco  dias 
tengo  que  empeñar  el  frac, 
y  para  sacarlo  luego 
hay  que  vender  el  gabán. 
Dicen  que  en  Madrid  se  presta 
sobre  alhajas.— No  es  verdad, 
yo  tengo  esas  dos  alhajas 
que  valen  un  dineral 
y  nadie  cajga  con  ellas. 

(Á  un  espectador.) 

Se  las  quiere  usted  llevar? 
Nada.— Yo  estoy  destinado 
á  morir  en  un  portal. 

ESCENA  III. 

D.  BONIFACIO,  NARCISO. 

Narc.      Las  cinco  en  punto. 
Bonif.  Narciso! 

Narc      Soy  puntual  como  un  reló. 
Bonif.      Eso  es  lo  que  quiero  yo, 

pues  me  era  usted  muy  preciso. 
Narc       De  verás? 
Bonif.  De  veras,  sí. 

Narc.      Bueno. 

Bonif.  De  verle  me  alegro. 

Narc.       (Hoy  le  voy  á  llamar  suegro.) 
Bonif.      Acerqúese  usted  aquí. 

Le  he  mandado  á  usted  llamar 

para  que  hablemos  muy  claros, 

sin  embajes  ni  reparos. 
Narc.      Dónde  va  usted  á  parar? 
Bonif.      Me  explicaré,  y  muy  despacio, 

de  un  modo  franco  y  preciso. 

Óigame  usté,  don  Narciso. 
Narc      Le  oigo  á  usted,  don  Bonifacio. 
Bonif.      Hace  un  año,  diariamente 

usted  nos  visita. 


Narc.  Sí. 

Bonif.      Y  á  qué  viene  usted  aquí? 
Narc.      (La  pregunta  es  imprudente.) 
Bonif.      Hable  usté,  sea  usté  franco. 
Narc.      Pues  vengo  á  matar  el  ocio. 
Bonif.      Sí?  pues,  hijo,  no  es  negocio, 

ó  herrar  ó  quitar  el  banco. 
Narc.  Qué  me  quiere  usted  decir? 
Bonif.      Que  hablar  claro  no  es  desdoro. 

Sí,  señor,  el  tiempo  es  oro, 

se  explica  usté  y  á  vivir. 

Usted  tiene  un  corazón. 
Nakc      Pues  cuántos  he  de  tener? 
Bonif.      Un  hombre  no  debe  ser 

igual  á  un  guardacantón. 
Narc       Hombre,  si  usté  no  habla  claro 

no  podemos  entendernos. 
Bonif.      Los  dias  se  hacen  eternos. 
Narc.       Y  á  mi  qué? 
Bonif.  Y  el  pan  va  caro. 

Narc.      Pero,  señor,  por  San  Juan; 

qué  diablos  de  relación 

hay  entre  mi  corazón 

y  la  subida  del  pan? 
Bonif.      No  crea  usté  que  desbarro, 

óigame  como  á  su  juez. 
Narc.       Acabemos  de  una  vez. 
Bonif.      Eso  es — déme  usté  un  cigarro. 

(Narciso  se  lo  da.) 

Pues,  señor,  yo  soy  un  hombre. 
Narc       Ya  lo  veo. 
Bonif.  Calle  usté. 

Narc      Adelante. 
Bonif.  Me  casé, 

y  en  esto  nada  hay  que  asombre. 

No  tengo  una  gran  carrera 

ni  oro  de  qué  disponer, 

pero  tengo  una  mujer 

que  se  la  doy  á  cualquiera. 
Narc       No  sé  por  qué  la  maltrata, 

es  buena,  es  digna. 
Bonif.  Sí,  eh? 
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hombre,  cómpremela  usté, 
se  la  daré  á  usté  barata. 

Narc.       Quiere  usté  hacerme  el  favor 
de  que  entremos  en  materia? 

Bonif.      Sí  señor;  la  cosa  es  seria. 

Narc.      Hable  usté,  pues. 

Bonif.  Sí  señor. 

Usté  es  músico? 

Narc  Sí  tal. 

Soy  maestro  de  piano. 

Bonif.      Yo  en  el  arte  soy  profano, 
pero  toca  usté  muy  mal. 
Observo  que  usted  se  altera 
y  no  tiene  usted  razón; 
el  mérito  es  la  excepción, 
tocar  bien  sabe  cualquiera. 
Pues  como  íbamos  diciendo 
'        usted  es  músico,  eh? 
á  esta  casa  vino  usté, 
y  continúa  viniendo 
a  enseñarle  á  Barbarita 
el  solfeo,  y  he  advertido 
que  en  dos  años  ha  aprendido 
medio  wals  la  pobrecita; 
y  no  es  eso  lo  peor, 
sino  que  el  señor  maestro, 
si  en  la  música  no  es  diestro, 
lo  es  en  bacer  el  amor. 
Á  Bárbara  está  usté  amando, 
y  fácilmente  comprendo, 
que  si  sigue  usté  viniendo 
seguirá  barbarizando. 

Narc      Pues  bien...  yo...  si...  ciertamente, 
la  quiero... 

Bonif.  Hace  usted  muy  bien, 

y  en  decírmelo  también, 
así  se  entiende  la  gente. 
Si  á  Bárbara  su  mitad 
quiere  llamar...  baldaremos, 
qué  diantres!...  todos  haremos 
alguna  barbaridad. 

Narc      Pero  es  que  mi  escasa  renta 
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no  basta  para  ese  enlace, 
y  fuera  un  yerro... 

Boisif.  Quién  no  hace 

un  yerro  que  traiga  cuenta? 

Narc.       Que  no  traerá  cuenta  iníiero. 

Bonif.      ¿Quién?  Barbarita? — ya,  ya, 
cuenta  no,  cuentas  traerá 
de  modista  y  zapatero. 

Narg.      No  me  siento  con  valor 
para  casarme. 

Bonif.  Por  qué? 

hombre,  llévesela  usté; 
hágame  usté  ese  favor. 

¡Narc.      (Este  hombre  me  vuelve  loco.) 

Bonif.      El  hombre  ba  de  ser  valiente. 

Narc      Soy  muy  pobre,  y  francamente... 

Bonif.      No  se  apure  usté  por  poco, 
usted,  á  pesar  de  sus  tretas, 
aun  no  ha  tenido  que  estar 
condenado  á  devorar 
cubiertos  de  dos  pesetas. — 
Un  ciudadano  sencillo 
puede  bogar  viento  en  popa, 
comiendo  á  dos  reales  sopa, 
cocido  y  un  panecillo. 
No  ponga  usté  cara  fosca, 
aquí  donde  usté  me  ve, 
bace  seis  años  pasé 
tres  dias  con  una  rosca. 
El  que  sabe  se  remedia 
y  sale  de  todo  apuro; 
á  mí  me  ha  durado  un  puro 
cuatro  semanas  y  media. 
Mírese  usté  en  este  espejo. — 
Yo,  por  mi  cuna  harto  ilustre, 
compré  un  sombrero  de  lustre 
por  cinco  reales  y  el  viejo. 
Qué  sabe  usté  de  miseria, 
jovenzuelo  ayer  nacido! 
Hombre,  qué  más,  yo  he  vendido 
i  el  Cascabel  y  la  Iberia. 

Eso  se  llama  heroísmo; 
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qué  higiene!  no  hay  más  que  ver; 
así  llega  un  hombre  á  ser 
el  médico  de  sí  mismo. 
Así  llega  quien  pasó 
la  juventud  desdichada 
á  una  posición  holgada 
como  la  que  hoy  tengo  yo. 
Ya  vé  usté,  sin  depender 
del  gobierno  y  sin  apuros 
tengo  yo  cuatro  mil  duros... 
de  deudas  y  una  mujer. 
Y  altivo  puedo  decir; 
«yo  pasé  el  hambre  precisa, 
pero  hoy  no  tengo  camisa» — 
aprenda  usted  á  vivir. 

Narc.      Ya  lo  pensaré  con  calma. 

BoNir.      Cómo  ya  lo  pensaré? 
Como  no  se  case  usté 
le  voy  á  romper  el  alma. 

Narc.      ¿En? 

Bonif.  Lo  dicho. 

Narc.  Voto  al  chápiro! 

Ronif.     Ella  inocente  vivia 

y  usted  la  hirió  el  alma  un  dia, 
— adórela  usté,  gaznápiro. 

Narc.      Pero  .. 

Ronif.  Ella  viene,  chilon: 

le  dejo  á  usted  con  su  estrella, 

si  se  casa  usted  con  ella 

será  usté  un  santo  varón,  (se  maici 

ESCENA    IV. 

NARCISO,  BARBA  HA. 

Narc.      (Ella!) 
Barb.  (Él.) 

Narc.  (No  sé  qué  siento.) 

Barb.       (No  me  sostienen  los  pies... 
siempre  que  veo  á  este  joven 
tiemblo  sin  saber  por  qué!) 
Narc.      (De  pronto.)  Y  por  fin!... 
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Barb. 

Ay! 

Narc. 

Si  por  fin 
logro  volver  á  usted  á  ver. 

Barb. 

Lo  deseaba  usted  mucho? 

Narc. 

Muchísimo. 

Barb. 

(Con  misterio.)  Yo  también. 

Narc. 

Damos  lección  de  solfeo? 

Barb. 

Solfeo!  frase  soez. 

Narc. 

Es  verdad,  parece  cosa 
de  marido  y  de  mujer. 

Barb. 

Ay! 

Narc. 

Con  que  hoy  no  cantamos?... 
—hablemos. 

Barb. 

Sí,  mejor  es. 

Narc. 

No  es  tan  fácil  solfear 
ni  hacer  cosa  alguna  bien 
cuando  está  el  músico  al  lado 
de  una  niña  como  usté. 

Barb. 

Gracias  (qué  fino,  qué  fino!) 

Narc. 

(Qué  monísima  es!) 
Ay!  Bárbara! 

Barb. 

Qué  le  pasa? 

Narc. 

No  lo  quiera  usted  saber. 

Barb. 

Y  si  me  fuera  preciso? 

Narc. 

Entonces...  me  explicaré. 

(Cogiéndola  una  mano  y  con  acento  trágico 

0 

Ha  visto  usté  esos  bizcochos 

que  venden  en  los  cafés, 

duros  como  marmolillos 

lodos  y  de  edad  de  un  mes, 

que  hay  que  mojarlos  en  agua 

para  poderlos  comer? 

Pues  bien,  este  es  mi  secreto; 

yo  he  llorado  desde  ayer 

más  agua  que  hay  en  Lozoya, 

y  en  el  agua  que  lloré 

se  bañó  mi  corazón 

de  la  cabeza  á  los  pies. 

Aquí  tiene  usté  el  bizcocho. 

(Señalando  el  corazón.) 

Barb. 

Pero... 

Narc. 

Cómaselo  usté. 
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Barb.       (Qué  imágenes  tan  poéticas! 
qué  estilo  y  qué  lucidez!) 
Ay,  Narciso! 
Narc.  Ay,  Barbarita! 

Barb.       Yo  no  sé  qué  responder... 
Al  oirle  á  usted  hablar 
me  siento... 

Narc.  Siéntese  usté, 

Comprenda  usted  que  este  amor, 
que  hace  tiempo  arde  en  mi  ser, 
me  está  dejando  lo  mismo 
que  un  cigarro  de  papel. 
Déme  usté  un  sí  natural 
por  lo  que  pudiera  ser. 

Barb.       Ha  visto  usted  esas  uvas 
que  venden  en  Aranjuez, 
á  las  cuales,  cuando  están 
en  sazón  y  en  cierto  mes, 
van  á  picarlas  los  pájaros 
con  un  hambre  que  no  ven?... 

Narc.       Comprendo  perfectamente, 
pero  no  prosiga  usted. 
Ah!  divino  serafín, 
que  sabes  hablar  tan  bien, 
tú  eres  el  iris  de  paz, 
eres  una  gran  mujer — 
te  amo  desde  que  nací. 

Barb.       Yo  desde  antes  de  nacer. 

Narc       Yo  desde  antes  del  diluvio. 

Barb.       Yo  desde  antes  de  Noé. 

Narc      Me  amarás? 

Barb.  Vive  tranquilo. 

Narc      Mucho? 

Barb.  Hasta  aquella  pared. 

Narc       Qué  resta  para  mi  dicha? 
— habla  y  tu  esclavo  seré. 

Barb.       Cuéntaselo  á  mi  mamá 
por  si  le  parece  bien. 
En  tanto  que  se  lo  cuentas 
voy  á  ponerme  el  corsé. 

Narc      Adiós! 

Barb.  Adiós!.' 


Los  DOS.     ' 
Narc. 
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Tuvo  siempre. 
I  Tuya. 

Reqiiiescant  in  pace.  Amen. 


ESCENA  Vi. 

NARCISO  y  DOÑA  SANDALIA. 

Al  volverse  ¡Narciso  hacia   la  puerta  de  la  derecha   tropieza  con 
doña  Sandalia,  que  le  dice: 


Sand. 

Monstruo! 

Narc. 

Qué  es  eso? 

Sand. 

Bandido! 

Narc. 

Señora... 

Sand. 

Ay!  dispense  usted, 

le  he  tomado  por  mi  esposo. 

Narc. 

Ya!  en  ese  caso... 

Sand. 

Usted  bien? 

lo  celebro — yo  estoy  mala- 

nerviosa.  ¿Ha  sabido  usté 

de  la  familia? — Está  buena? — 

Hoy  hace  buen  dia,  eh? 

Pues  señor,  me  alegro  mucho. — 

Mil  gracias— basta  otra  vez. 

Ay!! 

Narc. 

(Estamos  en  Madrid 

ó  estamos  en  Leganés?) 

Doña  Sandalia... 

Sand. 

La  doña 

que  no  se  repita... 

Narc. 

Qué? 

Sand. 

Ni  yo  tengo  tantos  años 

ni  usted  es  tan  descortés. 

Narc. 

(Habrá  que  adularla  un  poco, 

sino  me  puede  morder.) 

Sandalita... 

Sand. 

Muchas  gracias. 

Narc. 

Necesito  hablar  á  usted. 

Sand. 

Narciso,  soy  toda  orejas. 

Narc. 

Como  usted  sabe  muy  bien, 

hace  dos  años  que  vengo 
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á  esta  casa... 
Saind.  Verdad  es, 

y  aun  no  le  hemos  preguntado 

qué  cantidad  podría  ser 

la  que  le  adeudamos  por 

las  lecciones  de... 
Narc.  Pardiez! 

no  se  trata  de  eso  ahora. 
Sand        Bah?  yo  comprendo  muy  bien 

las  indirectas. 
Narc.  Señora! 

Sano.      Dígame  usted  cuánto  es. 
Narc.      Pero  si  yo  no  he  tratado... 
Sand.       Vamos,  dígamelo  usté. 
Narc      (Pues  señor,  hay  que  decírselo— 

qué  terquedad  de  mujer!) 

Serán  unos  treinta  mil  reales. 
Sand.      Unos  treinta  mil  reales,  eh? 

(Busca    en  el  bolsillo  como   si  fuera  á  darle    dinero. 
Saca  el  paBuelo,  se  limpia  las  narices  y  dice.) 

Pues  ya  arreglaremos  eso 
un  dia  de  estos. 
Narc.  Muy  bien. 

El  objeto  principal 
que  me  mueve  á  hablarla,  es... 

ESCENA  VÍI. 

DICHOS,  D.  BONIFACIO. 

Entra  precipitadamente  muy  conmovido. 

Bonif.       Ay!  un  asiento! 

Narc  (Caramba! 

al  fin  no  voy  á  poder 

pedir  á  la  niña  en  regla.) 
Bonif.      Qué  emoción! — Quítese  usté. — 

(Apartando  á    Narciso   y  sentándose   en  la   silla  que 
este  ocupaba.) 

Sand.       Qué  te  pasa,  Bonifacio? 

Bonif.      Si  tú  supieras... 

Sand.  El  qué?... 
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Bonif.      Qué  emoción! — un  poco  de  agua — 

échame  aire,  mujer. 
Sa.nd.       Pero  qué  es  ello?... 
Bonip.  La  cosa 

más  grande... 


ESCENA  VIII. 


DICHOS,  barbara. 


BONIF. 

Hija  mia,  ven, 
que  también  te  toca  á  tí. 

Barb. 

Cómo!  ¿á  mí? — dispense  usté. 

BOMF. 

La  suerte. 

• 

Todos . 

La  suerte! 

Bonif. 

Sí. 
La  fortuna! 

Sand. 

Á  ver,  á  ver... 

Bonif. 

(Á  Narciso.)  Yo  tengo  un  tío  en  la 
(Á  Sandaiu.)  Mi  tio  Pepe  Alcocer. 

Habana 

Narc 

Alcocer!! — Un  fabricante 
de  cigarros  de  papel. 

Bonif. 

Justo. 

Narc. 

Le  salvé  la  vida 
el  año  cuarenta  y  seis. 

Bonif. 

Hola! 

Narc. 

Y  fui  su  secretario. — 
Si  la  memoria  me  es  fiel, 
aun  recuerdo  que  me  debe 
unos  picos... 

Bonif. 

Picos,  en? 
Pues  está  usted  arruinado. 

Narc. 

Cómo? 

Bonif. 

Ya  no  cobra  usted. 

Narc. 

Se  ha  muerto? 

BOMF. 

De  arriba  abajo. 

Barb. 

Ay!  pobre  tio  José.  (Dorando.) 

Sand. 

Ay!  qué  lástima  de  hombre!  (id.) 

Bonif. 

Requiescant.  ¿Cómo  ha  de  ser! 
no  podía  vivir  siempre — 
yo  también  me  moriré. 
No  lloréis,  almas  sensibles, 
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que  eso  ha  sido  para  bien!! 
Todos.     ¿El)!! 
Bonif.  Oid  con  atención 

lo  que  dice  este  papel, 

que  me  dirige  mi  amigo 

el  notario  don  Andrés. 

(Leyendo.)  «Sabrás  que  con  esta  fecha 

»digo,  con  fecha  anterior, 

» murió  tu  tío; 

»ya  sabes  que  el  buen  señor 

»nunca  hizo  cosa  derecba. 

»Para  más  despacio  dejo 

»el  causarte  un  gran  disgusto 

"contándote  el  íin  del  viejo; 

»dicen  que  murió  de  un  susto 

»al  mirarse  en  un  espejo. 

»Lo  que  te  debe  importar 

»es  lo  que  voy  á  decir. 

»Tu  tio  antes  de  morir 

«quiso  con  juicio  testar 

»y  sus  bienes  repartir, 

»y  en  su  postrimer  momento 

"dejó  encargado  el  difunto 

»que  en  Madrid 

»le  abriese  su  testamento, 

»hoy  diez  á  las  nueve  en  punto. 

»Soy  el  notario  encargado 

»de  un  acto  tan  importante, 

»y  según  be  averiguado 

»del  difunto  desdichado 

«eres  el  solo  pariente. 

«Ven  pues  dispuesto  á  pescar 

»lo  que  te  haya  de  tocar, 

«pues  que  te  toca  se  intiere; 

»ya  sabes  ¡ue  se  te  quiere. 

"Dispon  de  tu  amigo  Aznar.» 
Sand.       Corre,  vuela,  date  prisa. 
Bomf.      Ahora  me  voy.  ¿Qué  hora  es? 
Barb.       Muy  tarde. 
Narc.  Vaya  usté  pronto, 

son  las  cuatro  menos  diez. 
Bonif.      Vuelvo. 
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Barb. 

Una  herencia! 

Sand. 

Qué  dicha! 

B0NIF. 

Hasta  luego. 

Sand. 

Espera. 

BONIF. 

Qué? 

Sand. 

Que  tengo  mucha  impaciencia, 

y  que  deseo  saber 

en  seguida  el  resultado. 

Barb. 

Y  yo. 

Bonif. 

Si  me  veis  volver 

en  coche,  quiere  decir 

que  somos  felices. 

Sand. 

Bien. 

Bonif. 

Como  veas  un  simón 

á  la  puerta,  alégrate. — 

Don  Narciso,  usté  se  queda 

con  mi  hija  y  mi  mujer, 

por  si  acaso  se  desmayan 

de  gusto. 

Sand. 

Quédese  usté. 

Bonif. 

Hasta  luego. 

Sand. 

(Cariñosa.)        AdÍOS...  pichón. 

Bonif. 

Adiós,  tortolita,  (id.) 

Narc. 

Bien. 

ESCENA  IX. 

NARCISO,  DOÑA  SANDALIA,  BÁRBARA. 

Mucho  movimiento  en  toda  la  escena. — Doña  Sandalia  debe  ha- 
blar andando  y  abanicándose. — Bárbara  debe    estar   mirándose 
al  espejo,  ensayando  posturas,  arreglándose  el  vestido. 

Sand.       Narciso? 

Narc  Señora  mia. 

Sand.      Quiere  usté  encargarse  de  ir 

á  comprarme  una  berlina 

que  me  cueste  doce  mil 

ó  catorce  mil  reales? 
Narc  ,    (Zambomba!) 
Sand.  Vaya  usted,  sí; 

cuanto  antes  mucho  mejor. 
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Narc. 

Bien,  ¿conque  debo  elegir?... 

Sand. 

Quisiera  elegirlas  yo. — 

Tráiganos  usted  aquí 

un  par  de  ellas. 

Narc. 

¡De  berlinas!! 

Sand. 

Pues  es  claro,  con  decir... 

Narc. 

Sí,  ya;  que  me  las  envuelvan 

en  un  papel,  ¿no  es  así? 

Sand. 

No  diga  usté  tonterías. 

Narc. 

Usted  me  lia  de  permitir 

que  hablemos  de  la  pasión 

que  tengo  á  este  serafín. 

Sand. 

Qué  serafín? 

Barb. 

Yo,  mamá. 

Sand. 

Ah!  persiste  usté  en  la  idea?... 

Narc. 

Bah!  pues  no  he  de  persistir. 

Sand. 

Como  nuestra  posición 

ha  variado... 

Narc. 

Eh! 

Sand. 

No  es  así? 

Está  usté  hablando  á  la  esposa 

de  un  banquero. 

Narc. 

San  Dionis! 

Sand. 

Ante  todo  debo  hablar 

con  mi  hija. — Aguarde  usté  allí 

(Señalando  la  puerta  izquierda.) 

Narc. 

Pues  qué  va  usted  á  decirla? 

Sand. 

Lo  que  debe  de  advertir 

toda  madre  á  su  pimpollo 

para  que  sea  feliz. 

Narc. 

Me  ha  dado  usté  un  apabullo. 

Hasta  luego. 

Sand. 

(Á  Bárbara,)     Veil  aqilí. 

ESCENA  X. 

DOÑA  SANDALIA,  BÁRBARA. 

Sand.      Cómo  te  contó  tu  amante 
que  sentía  oculto  fuego? 
Barb.       Tocando  el  himno  de  Biego. 
Sand.       Malo!  síntoma  alarmante. 
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Barb. 

Llamó  á  mis  ojos  dos  soles... 

yo  la  lección  aprendía... 

Sand. 

hí,  la  lección  de  aquel  dia, 

tenia  muchos  bemoles? 

Barb. 

Sí. 

Sand. 

Pues  vas  por  mal  camino. 

Y  en  el  amor  de  ese  trasto 

veo  un  plan,  que  por  lo  vasto, 

Barb. 

No,  señora,  por  lo  fino! 

Sand. 

Narciso  alcanzará  gloria, 

pero  es  un  pobre. 

Barb. 

Veremos. 

Sand. 

Luego,  no  le  conocemos, — 

no  me  ha  contado  su  historia. 

Barb. 

Yo  la  sé. 

Sand. 

Cómo? 

Barb. 

Sí  tal, 

toda  su  vida  sé  yo. 

Ya  verá  usté,  él  nació 

en  su  pueblo... 

Sand. 

Es  natural. 

Barb. 

El  rey  de  los  alfareros 

su  padre  se  titulaba, 

yo  no  diré  si  lloraba, 

pero  él  hacia  pucheros. 

Cuando  Narciso  tenia 

dos  años... 

Sand. 

Quieres  callar, 

ó  es  que  me  vas  á  contar 

toda  su  historia? 

Barb. 

Creía. 

Sand. 

No,  déjalo  para  luego; 

lo  que  saber  te  conviene, 

es  que  ese  joven  no  tiene 

para  hacer  cantar  á  un  ciego. 

Barb. 

Y  eso  qué  importa?  (Cruel!) 

No  soy  rica  ya,  mamá? 

Sand. 

Pues  porque  eres  rica,  ya 

no  debes  pensar  en  él. 

Barb. 

Mamá,  por  Dios! 

Sand. 

Es  preciso 

que  le  saque  de  un  error. 
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Por  qué  sientes  un  amor 

tan  ardiente  hacia  Narciso? 
Barb.      Supo  conmover  mi  pecho, 

su  vida  siempre  ejemplar... 

ademas  tiene  un  lunar 

en  el  carrillo  derecho. 
Sand.       Todo  eso  es  mentira  parva. 
Barb.      Y  entiende  de  economía... 

Proyecta  desde  este  dia 

dejarse  crecer  la  barba. 
Sand.       Sutiles  datos  son  esos. 
Barb.      Tiene  talento. 
Sand.  Es  verdad. 

Barb.      Y  honradez  y  dignidad, 

y  genio  y  otros  excesos. 

Y,  en  fin,  como  usté  al  instaute 

no  me  vista  el  blanco  tul 

de  novia,  compro  un  baúl 

de  fósforos  de  Cascante 

y  reviento  como  un  perro. 
Sand.      Niña,  basta  ya — no  acabes; 

se  conoce  que  no  sabes 

lo  que  aquí  cuesta  un  entierro. 
Barb.      Esta  es  mi  resolución: 

ó  es  Narciso  mi  marido 

ó  doy  el  gran  estallido 

y  se  acabó  la  función. 
Sand.       Despacio,  niña,  despacio. 
Barb.      No  hay  más...  ó  casada  ó  muerta. 

(Se  levanta.) 

Sand.       Ay!  para  un  coche  á  la  puerta. 
ESCENA  ULTIMA. 

DICHAS,   NARCISO,    después  D.  BONIFACIO. 

Narc.      (Deteniéndolas.)  Ya  vuelve  don  Bonifacio. 
Sa\d.       En  coche  vuelve? 
Narc.  Sí  tal. 

Barb.      Somos  felices. 
Sand.  Qué  gusto! 

Me  lia  cocido  tan  de  susto 
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que  me  voy  á  poner  mal. 

BARB.         (Poniendo  una  silla  en  el  proscenio.) 

Una  silla— que  se  siente 
al  llegar. 

SAND.         (Limpiando  la  silla.)  Para  ¡OS  pies. 
(Pone  un  taburete.) 

¡Pobrecito  mió!  es 
tan  bueno  y  condescendiente! 
Barb.      Le  daremos  canchilagua. 

NARC.         (Volviendo  del  forillo.) 

Ya  viene. 
Sand.  ¡Ay,  Dios,  qué  emoción! 

Niña,  entorna  aquel  balcón 

y  prepara  un  vaso  de  agua. 
Bonif.      Ay!  un  asiento. 
Todos.  Aquí  está. 

Sand.       Ven... 

Bonif.  Traigo  un  calor  y  un  frió!... 

Sand.       Sosiégate,  mono  mió. 
Barb.      Pon  aquí  los  pies,  papá. 
Sand.       Qué  hay? 
Narc.  Sí,  vamos  á  ver. 

Bo.nif.      Tengan  ustedes  más  calma, 

señores,  que  traigo  el  alma 

todita  echada  á  perder. 

Pues,  señor,  salí  de  aquí 

lo  mismo  que  una  centella, 

porque  la  noticia  aquella 

me  puso  fuera  de  mí. 

Escrito  estaba  sin  duda 

que  mi  suerte  se  torciera, — 

al  bajar  por  la  escalera 

tuve  una  emoción...  muy  ruda. 

Sabia  el  gallego,  yo 

no  vi,  él  por  antojo 

me  dio  un  cubazo  en  este  ojo 

que  me  lo  desbarató. 

Salí  á  la  calle  hecho  un  toro, 

no  es  alusión,  hija  mia, 

(A  Doña  Sandalia.) 

ya  era  tarde,  y  yo  corría 
en  busca  de  mi  tesoro. 
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Sand. 
Barb. 

BONIF. 

Barb. 

Sand. 
Nakc. 
Barb. 

Saind. 

BOMF. 

Sand  . 

Bo.MI", 


La  calle  de  Barcelona 
cruzo  entre  la  confusión 
de  gentes,  que  en  un  balcón 
miran  bailar  á  una  mona. 
Á  este  empujo,  al  otro  aparto, 
me  estorba  el  paso  un  señor, 
y  yo,  ardiendo  ya  en  furor, 
de  picardías  le  harto. 
Él  no  tenia  modestia 
y  no  quiso  convencerse; 
comienza,  pues,  á  excederse 
y  me  dice:  «Usted  es  un  bestia.» 
El  público  respetable, 
con  espantoso  cinismo, 
empieza  á  opinar  lo  mismo 
que  aquel  señor  respetable: 
quien  con  voz  atronadora 
dice: — «Ese  hombre  es  atroz.» 
Un  chico  me  da  una  coz 
y  yo  piso  á  una  señora. 
Se  incomoda  su  marido, 
yo  en  defenderme  me  aferró, 
gritan  todos,  ladra  un  perro, 
y  yo  me  doy  por  perdido. 
Siento  un  porrazo  en  la  nuca 
y  estoy  con  el  agua  al  cuello... 
En  fin...  ¡Cómo  habrá  ido  aquello 
que  he  perdido  la  peluca! 
Válgame  Dios,  cuánto  apuro! 
Pero  y  la  herencia':' 

Paciencia, 
ya  hablaremos  de  la  herencia. 
Será  un  millón. 

De  seguro. 
Un  millón! 

¡Cómo  un  millón? 
Mucho  más! 

Es  más...  quizás? 
Cómo  ha  de  ser  mucho  más 
si  mi  tio  era  un  bribón! 
No  se  ha  abierto  el  testamento? 
De  par,  en  par,  sí  señora, 


pero  salimos  ahora 
conque  todo  ha  sido  cuento. 
¿Qué  dirás  que  dice  en  él 
mi  tío?  di,  pobrecilla? 

(Pausa.  D»  Bonifacio  levantándose. ) 

Me  deja  una  cajetilla 

de  cigarros  de  papel. 
Sand.       Ay!  yo  muero! 
Baub.  Todo  es  humo? 

Narc.      Pues  tiene  gracia  el  legado. 
Bomf.      Y  aun  eso  me  lo  ha  dejado 

porque  sahe  que  no  fumo. 

SAND.  Gran  tuno!  (Á  Bonifacio.) 

Narc.  No  le  reproche. 

Sand.      Bespóndeme,  desdichado, 

por  qué  nos  has  engañado? 
Bonif.      Yo? 

Sand.  Por  qué  has  venido  en  ccche? 

Bomf.      Porque  al  volver  muy  formal 

aquí  como  una  saeta 

se  desprendió  una  maceta 

desde  un  piso  principal — 

y  fué  el  último  fracaso, 

me  dio  en  un  hombro,  ¡me  asombro! 

y  como  me  dio  en  un  hombro 

ya  no  pude  dar  un  paso. 

¡Qué  día,  Dios  justiciero! 
Barb.      Oh!  triste. 
Sand.  Hay  dias  fatales. 

Bonif.      Présteme  usté  cuatro  reales  (Á  Narciso.) 

para  pagar  al  cochero. 

NARC         (Me   Clavó.)   (Buscando  sin  encontrar.) 

Sand.  Y  podré  saber, 

si  es  que  se  entiende  esle  lio, 

quién  hereda  de  tu  tio? 
Narc      Algún  tonto,  eh? 
Bonif.  Puede  ser. 

Mi  tio  tuvo  el  honor, 

tal  vez  sin  razón  alguna, 

de  dar  toda  su  fortuna... 
Barb.      Á  un  mequetrefe. 

BOMF.  Al  Señor.  (Por  Narciso. 
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Narc      ¡Qué!! 

Sand.  Á  Narciso? 

Barb.  Qué  escucho! 

Narc.      Ay,  Dios!  yo  me  pongo  malo. 

Bonif.      Le  hace  á  usted  ese  regalo. 

Narc       Sí,  siempre  me  quiso  mucho.  (Llorando. 

Sand.       Pues  entonces  nada  pasa 

que  le  pueda  dar  tormento, 

cásese  usted  al  momento 

y  todo  se  queda  en  casa. 
Bonif.      Es  verdad. 
Barb.  Sí  que  es  verdad. 

Narc      Barbarita... 
Barb.  Yo.  ..  mi  pecho... 

Bonif.      Yo  os  uno. 
Narc  (Por  fin  he  hecho 

la  última  barbaridad.) 
Barb.      (ai  público.) 

Me  caso,  ustedes  lo  ven — 

si  me  dan  el  parabién, 

pues  les  di  el  oro  y  el  moro, 

diremos  todos  en  coro: 
Todos.     Que  ustedes  lo  pasen  bien. 


FIN. 


Examinada  esta  comedia,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  se  autorice  con 
las  supresiones  hechas. 

Madrid  50  de  Abril  de  1868. 

El  censor  de  teatros, 
Narciso  S.  Serra. 


Quedan  hechas  las  variaciones  indicadas  por 

el  censor. 

El  Autor. 
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